
2á¿ ReseñaS 

parte de esta obra: "Maetzu y nosotros". Sólo transcribiré dos conceptos qué 
en ella se citan: "Los de la derecha no entienden; los de la izquierda, tam­
poco. Ambos tienen dormida la mitad del alma"; y "Lo que aprendí en el 
extranjero fue una cosa: que, en los pueblos cristianos, la tradición es el 
fundamento del progreso". 

Valga esto como lección: la verdad que anhelosamente buscamos los ar­
gentinos de hoy no está en la extrema izquierda ni la extrema derecha; está, 
especialmente para nosotros, en el justo medio, que es precisamente el que 
nos señala, como un taro luminoso, la luminosa tradición nacional, de Mayo 
y de Caseros. Ramiro de Maetzu quiso encontrar un camino equidistante entre 
la autoridad y la libertad, entre conservadores y liberales, entre el contractua-
hsmo individualista y el colectivismo de la conciencia social". Nosotros, los 
argentinos, lo hallamos, fielmente señalado, en la declaración de la Indepen­
dencia, de 1810 y 1816, y en la Constitución Nacional, que es en lo político 
la expresión mas pura de la auténtica tradición nacional. 

El magnífico ensayo de Fraga Iribarne sirve para aclarar ideas que una 
propaganda aviesa desató en el país, para cimentar el cambio hacia formas 
totalitarias, reñidas y opuestas a aquella tradición. 

SALVADOR M. DANA MONTANO 

• • • 

AURELIO FERNANDEZ, La libertad en el pensamiento griego. Crisis, 

Revista Española de Filosofía, N9 85, enero-marzo 1975; p s . 100-115. 

El autor español, al tiempo que presenta una muy actualizada bibliografía 
sobre el tema de la libertad en el pensamiento griego, da cuenta de él con bue­
na erudicción. Fernández admite las deficiencias del planteo griego pero no 
considera, como N. Hartmann, que tal tema haya sido mal comprendido por 
los pensadores griegos. Ya en Anaxágoras se hace presente el tema de la li­
bertad al derivarla éste del ejercicio del logos en la meditación. Pero lo cierto 
es que pese a Anaxágoras, en opinión de Cicerón y Plutarco —con quienes 
no se identifica plenamente el autor— la actitud de los primeros pensadores 
griegos es marcadamente fatalista. Incluidos aquí Platón y Aristóteles. Aun­
que exagerada, esta afirmación no deja de tener algún fundamento. Por de 
pronto, todo el pensamiento griego está signado por la influencia de una 
situación cultural marcadamente fatalista. Y esto se explica según el autor 
porque habiéndose desprendido el pensamiento griego de una concepción 



Reseñas 237 

religiosa eminentemente fatalista no deja de sentir el peso de ésta. Por otra 
parte, la filosofía misma nace como una ciencia de la naturaleza, que inter­
preta a la Physis como regulada por leyes necesarias. Pese a ello Fernández 
niega que desaparezca todo vestigio de libertad en el pensamiento griego. 
Porque aun cuando prime el fatalismo, el hombre griego no es totalmente 
pasivo frente a él, sino que es consciente e incluso trata de rebelarse contra 
él. Y esto es propio del hombre libre. 

En sentido estricto, la tematización de la libertad comienza recién con 
Sócrates. Pero en él la dificultad aparece por la unificación que hace entre 
la sabiduría teórica con la práctica, según la cual la práctica del bien se sigue 
necesariamente de su conocimiento. En cuanto a la libertad en la elección 
de los medios tampoco hay dudas. La necesidad afecta al fin tanto como a 
los medios. Así la libertad se manifiesta como poder del bien. Este someti­
miento de la libertad por la inteligencia nos conduce irremediablemente a un 
determinismo riguroso. Empero no hay un automatismo del bien descubierto 
porque "siempre se puede encontrar lo mejor". En Platón surge la distinción 
entre acción e intención. Si no la acción, por lo menos la intención sigue 
siempre al bien, salvo engaño en la elección de los medios. La elección se 
realiza en el alma irascible que reside en el corazón. De lo que resulta una 
espontaneidad cercana a la libertad. Pero Platón es fiel a Sócrates. Por eso 
no dejará de sostener que el vicio es involuntario, fruto del error o la ig­
norancia de la verdad más importante: la identidad del bien particular y la 
del bien en sí. 

En Aristóteles se dan todos los elementos que posibilitan la libertad 
personal: un orden externo contingente que depende de nosotros en cierto 
modo; un deseo natural hacia el bien, orexis; y una elección ilustrada pro 
airesis, que surge de la reflexión y la deliberación. Pero hay que advertir 
que en la Física de Aristóteles aparece un límite en el sentido de la libertad 
externa. La contingencia exterior no es tanta desde el momento en que to­
das las cosas, aun el propio nous noeticón, tiende necesariamente al primer 
motor. Tampoco la libertad interna es absoluta cuando afirma siguiendo a 
sus maestros, que la voluntad debe seguir al bien universal. Con todo, aquí 
la libertad se hace más patente por cuanto cada uno es responsable de estado 
de su entendimiento, y en consecuencia, de lo que se le presenta como bueno. 
Cabe agregar una tercera limitación a la libertad cuando sostiene que el Es­
tado está por encima de la libertad psicológica en caso de colisión entre 
ambas. Pese a todas estas limitaciones, en Aristóteles el tema de la libertad 
ocupa el más alto rango que tuvo en el pensamiento griego. 

A partir de Aristóteles la situación se modifica radicalmente. "El pen­
samiento griego pierda la serenidad y se dispersa en el fatalismo resucitado 
de Demócrito, el indeterminismo universal —el azar— de Epicuro o el de­
terminismo apasionado de los estoicos. En oposición a los primeros filósofos 
ahora se trata de prescindir de toda ingerencia divina en lo que toca a la ex-
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plicación de los procesos fenoménicos. Epicuro se apoya en Demócrito pre­
cisamente para eliminar a los dioses, pero a diferencia de éste sostiene un 
indeterminismo universal que deja todo librado al azar. De lo que resulta 
un nuevo modo de determinismo ya que la libertad humana está sometida por 
algo tan absurdo como el azar. 

El Pórtico, por su parte, niega ingerencia del azar reemplazándola pol­
la providencia y el orden eterno. El destino borra ahora todo vestigio de 
libertad. La libertad psicológica es mera apariencia. Sólo el sabio que se so­
mete a la providencia es realmente libre. Plotino integra la necesidad con la 
libertad. La necesidad moral de alcanzar el bien nos hace libres. Tampoco 
puede escapar Plotino al influjo del determinismo astrológico que deja al 
hombre sujeto al orden general del cosmos. 

En suma, para Aurelio Fernández, el pensamiento griego no alcanza a 
superar suficientemente el determinismo pero no deja de decidirse por la li­
bertad. 

F. R. 

* * * 

ALFREDO CAÑEDO. Aspectos del pensamiento de Leopoldo Lugones. 

138 págs. Buenos Aires. Ediciones Marcos, 1974. 

A partir de la consideración básica —expuesta con claridad en la Intro­
ducción— de que el pensamiento político de Lugones se estructura sobre un 
pensamiento estético, más aún, de que las ideas estéticas de Lugones son las 
que orientan toda su acción política, Cañedo desarrolla diferentes puntos 
vinculados en forma directa con los principales hitos políticos de la trayecto­
ria lugoniana. Es necesario decir que la idea matriz que vertebra la postura 
de Alfredo Cañedo no es absolutamente original, ya que reconoce anteceden­
tes (Cf., por ejemplo: Ramón Dolí. Lugones, el apolítico y otros ensayos. 
Buenos Aires, A. Peña Lulo, 1966, p. 13 a 20; Sara de la Maza. "El esteta". 
En: revista Nosotros, Segunda época,, Año III , Tomo VII, Buenos Aires, 
1938. p. 111 a 116). Sin embargo, su obra tiene el mérito de ser una exposi­
ción en profundidad del tema quizá más debatido en torno de Lugones. Por 
otra parte, su lenguaje simple y ágil, con predominio narrativo, permite el 
acceso no sólo al estudioso sino también al profano, que encuentra en ella 
sólidos motivos de interés. 

Una breve referencia genealógica como punto de partida, guía al lector 


